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La investigación analiza la relación entre la calidad del sueño y el rendimiento académico en 

estudiantes de bachillerato. El objetivo en estudio es relacionar la calidad del sueño y el 

rendimiento académico en estudiantes de bachillerato de una unidad educativa. La 

metodología está constituida por un enfoque cuantitativo, diseño no experimental de corte 

transversal y alcance correlacional. Los resultados evidencian una alta prevalencia de mala 

calidad del sueño en los estudiantes (98,1%), destacando como principales dificultades la 

latencia del sueño y la disfunción diurna, en el rendimiento académico, predomina el nivel 

Alcanza los aprendizajes (53,7%), seguido de Domina los aprendizajes requeridos (44,4%), 

no se identifica asociación estadísticamente significativa entre ambas variables (ρ = 0,027; p 

= 0,847). Se concluye que el bajo bienestar del sueño fue un rasgo ampliamente presente en 

los estudiantes, pero no se reflejó de forma directa en el rendimiento académico observado, 

lo que indica que el desempeño escolar puede mantenerse pese al mal descanso en esta 

muestra.  
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RESUMEN ABSTRACT 

La investigación analiza la relación 
entre la calidad del sueño y el 
rendimiento académico en 
estudiantes de bachillerato. El 
objetivo en estudio es relacionar la 
calidad del sueño y el rendimiento 
académico en estudiantes de 
bachillerato de una unidad educativa. 
La metodología está constituida por 
un enfoque cuantitativo, diseño no 
experimental de corte transversal y 
alcance correlacional. Los resultados 
evidencian una alta prevalencia de 
mala calidad del sueño en los 
estudiantes (98,1%), destacando 
como principales dificultades la 
latencia del sueño y la disfunción 
diurna, en el rendimiento académico, 
predomina el nivel Alcanza los 
aprendizajes (53,7%), seguido de 
Domina los aprendizajes requeridos 
(44,4%), no se identifica asociación 
estadísticamente significativa entre 
ambas variables (ρ = 0,027; p = 
0,847). Se concluye que el bajo 
bienestar del sueño fue un rasgo 
ampliamente presente en los 
estudiantes, pero no se reflejó de 
forma directa en el rendimiento 
académico observado, lo que indica 
que el desempeño escolar puede 
mantenerse pese al mal descanso en 
esta muestra.  
Palabras Clave: Estudiantes de 
bachillerato, Mala calidad de sueño, Problemas 
de sueño, Rendimiento escolar, Sexo. 

The research analyzes the 
relationship between sleep quality 
and academic performance in high 
school students. The objective of the 
study is to relate sleep quality and 
academic performance in high 
school students at an educational 
institution. The methodology 
consists of a quantitative approach, a 
non-experimental cross-sectional 
design, and a correlational scope. 
The results show a high prevalence 
of poor sleep quality among students 
(98.1%), with sleep latency and 
daytime dysfunction being the main 
difficulties. In terms of academic 
performance, the level “Achieves 
learning” predominates (53.7%), 
followed by “Masters the required 
learning” (44.4%). No statistically 
significant association was identified 
between the two variables (ρ = 
0.027; p = 0.847). It was concluded 
that poor sleep well-being was a 
widespread trait among students, but 
it was not directly reflected in their 
academic performance, indicating 
that school performance can be 
maintained despite poor sleep in this 
sample.  
 
 
 
Keywords: High school students, Poor 
sleep quality, Sleep problems, School 
performance, Gender. 
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1. INTRODUCCIÓN. 

 

La Psicología Educativa se concibe como la 

disciplina científica que estudia los procesos 

de aprendizaje, motivación, desarrollo y 

enseñanza en contextos formales e 

informales, con el fin de optimizar la 

instrucción y el logro académico mediante la 

aplicación de principios psicológicos 

basados en evidencia (Darling et al., 2020).  

 

En coherencia con Martin (2023), la 

Psicología Educativa integra procesos 

cognitivos y motivacionales con 

condiciones contextuales del aprendizaje; en 

este marco, la calidad y regularidad del sueño 

actúan como recursos que sostienen la 

atención, la autorregulación y la 

consolidación de la memoria, funciones que 

se traducen en desempeño académico. Así, 

el campo no solo describe el fenómeno, sino 

que lo operacionaliza mediante indicadores 

observables y lo vincula con decisiones 

instruccionales y organizativas orientadas al 

logro. 

 

Desde este encuadre disciplinar, la 

Psicología Educativa incorpora el sueño 

como un determinante relevante del 

desempeño escolar en la medida en que su 

calidad y duración se relacionan con 

procesos cognitivos y motivacionales 

implicados en el aprendizaje y el 

rendimiento académico. En términos de 

relación con el campo, la literatura 

especializada sitúa al sueño y a ciertas 

condiciones organizativas escolares, como la 

estructuración de los horarios, dentro del 

mapa de variables psicoeducativas que 

orientan decisiones pedagógicas y de política 

escolar (Widome et al., 2020).  

La calidad de sueño se define como el grado 

en que el dormir resulta reparador y 

satisfactorio para el funcionamiento diurno, 

combinando percepciones subjetivas como 

descanso percibido, facilidad para 

iniciar/retomar actividades y evidencias 

objetivas como continuidad del sueño, 

arquitectura y sincronización circadiana. Un 

sueño de buena calidad favorece la eficiencia 

de las funciones ejecutivas, la atención 

sostenida y la consolidación de la memoria, 

y se asocia con mejor autorregulación y 

salud general; por el contrario, una calidad 

deficiente incrementa la somnolencia diurna 

y la fatiga, con impacto directo sobre el 

desempeño cognitivo que sostiene el 

rendimiento académico (Nelson et ál., 

2022).  

 

En investigación y práctica se operacionaliza 

mediante instrumentos que integran 

parámetros como calidad subjetiva, latencia, 

duración, eficiencia habitual, 

perturbaciones, uso de medicación y 

disfunción diurna para obtener un puntaje 

global; estos componentes permiten 

relacionar dimensiones del sueño con 

indicadores escolares: por ejemplo, latencias 

prolongadas y despertares frecuentes 

tienden a elevar la disfunción diurna como 

la somnolencia y baja energía, lo que merma 

la atención y el tiempo en tarea; del mismo 

modo, baja eficiencia o duración insuficiente 

suelen asociarse con menor concentración y 

peor desempeño en evaluaciones, 

ofreciendo un marco estandarizado para 

examinar la conexión entre calidad de sueño 

y rendimiento académico (Sohrabi et ál., 

2024).  

 

Cuando la calidad de sueño es deficiente, se 
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observan manifestaciones funcionales como 

somnolencia diurna, fatiga persistente, baja 

energía, irritabilidad y dificultades 

atencionales que reducen el tiempo en tarea, 

incrementan los errores y dificultan la 

autorregulación durante clases y 

evaluaciones, con efectos acumulativos 

sobre calificaciones y logro aun cuando la 

duración total del sueño parezca suficiente 

(Fabbri et al., 2021). 

 

Por su parte, el rendimiento académico se 

entiende como el grado de consecución de 

los objetivos de aprendizaje establecidos por 

el currículo y los estándares de desempeño, 

evidenciado en lo que el estudiantado sabe y 

puede hacer; en psicología educativa se 

emplea como indicador del cumplimiento 

de metas instruccionales y del progreso 

respecto a criterios curriculares (Sideridis y 

Alamri, 2023).  

 

En marcos internacionales se operacionaliza 

mediante niveles de logro y descriptores de 

competencia, por ejemplo, el Programa para 

la Evaluación Internacional de Estudiantes 

(PISA) evalúa la capacidad de aplicar 

conocimientos a problemas de la vida real y 

la Evaluación Nacional del Progreso 

Educativo (NAEP) reporta niveles básico, 

competente y avanzado, reforzando una 

concepción de desempeño observable y 

comparable (Hiebert, 2022).  

 

En Ecuador, el rendimiento académico se 

operacionaliza a través de las calificaciones 

institucionales registradas en el sistema 

educativo. En el Nivel de Bachillerato 

General, la evaluación es cuantitativa y la 

valoración final se expresa en una escala de 

1,00 a 10,00 puntos; los promedios se 

calculan con dos decimales truncados, sin 

redondeo. Asimismo, la calificación del 

periodo académico se integra por evaluación 

formativa (70%) y evaluación sumativa 

(30%), sumando el 100% del rendimiento 

del periodo. Para su interpretación, el 

Ministerio establece una equivalencia 

cualitativa mediante referencias desde A+ 

hasta E- (10=A+ y 1=E-), vinculadas a 

niveles de logro del aprendizaje: 9-10 

Destreza o aprendizaje alcanzado, 7-8 

Alcanza los aprendizajes, 4-6 Está próximo 

a alcanzar, 1-3 No alcanza los aprendizajes 

(Ministerio de Educación, 2025). 

 

Desde el post-positivismo, se asume un 

realismo crítico: la realidad educativa existe, 

pero el acceso a ella es falible y debe 

abordarse con medición rigurosa, 

contrastación hipotética-deductiva, control 

de sesgos y triangulación; este enfoque 

permite formular afirmaciones 

probabilísticas sobre la relación sueño–

desempeño, integrando indicadores 

estandarizados como puntuaciones de 

calidad de sueño y promedios oficiales de 

notas, y análisis inferenciales para explicar 

variaciones observadas en poblaciones 

escolares. Así, el marco post-positivista 

supera los límites del positivismo al admitir 

incertidumbre y contexto sin renunciar a la 

explicación causal, lo que resulta coherente 

con un estudio cuantitativo explicativo en 

Psicología Educativa (Young y Ryan, 2020). 

El presente estudio se enmarca en las 

dimensiones epistemológicas de la onto-

epistemología, metodológica y ético-

política.  

 

En la dimensión onto-epistemológica, y 

desde una base neurofisiológica, la teoría de 
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los dos procesos del sueño establece que el 

descanso resulta de la interacción entre una 

presión homeostática y un marcapasos 

circadiano; este marco permite concebir la 

calidad del sueño como un constructo 

psicoeducativo observable porque su 

organización temporal y continuidad 

condicionan la preparación cognitiva sobre 

la que descansa el rendimiento académico. 

Ontológicamente, el sueño se asume como 

fenómeno biológico con manifestaciones 

conductuales mensurables; 

epistemológicamente, su estudio admite 

indicadores objetivos y subjetivos que 

justifican modelar su relación con el 

desempeño escolar (Borbély, 2022).  

 

En la dimensión metodológica, el estudio de 

Bacaro et al. (2023) muestra asociaciones 

recíprocas entre el sueño adolescente y 

múltiples facetas de la experiencia escolar 

como la participación, el compromiso y el 

desempeño, lo que respalda diseños que 

relacionen calidad/duración del sueño con 

indicadores académicos y que contemplen 

direccionalidad y temporalidad. En 

consecuencia, este encuadre legitima la 

elección de métricas estandarizadas de 

sueño y resultados académicos comparables 

para probar relaciones explicativas en 

estudiantes de bachillerato. 

 

En la dimensión ético-política, la evidencia 

indica que posponer la hora de inicio escolar 

se asocia con mejoras medibles en logro 

académico, lo que respalda políticas que 

protejan el sueño como condición para el 

desempeño y la equidad. En particular, 

Bastian y Fuller (2023) hallaron que un 

retraso de una hora en el inicio se vinculó 

con aumentos en puntajes estandarizados, 

junto con señales de mejora en compromiso 

escolar; estos resultados sugieren que 

decisiones organizativas sobre los horarios 

pueden ampliar oportunidades de 

aprendizaje y legitiman integrar indicadores 

de sueño y rendimiento en la gestión escolar.  

Los estudios realizados sobre el sueño a 

nivel internacional demuestran que se 

presenta insuficiencia de sueño en 

estudiantes de secundaria, donde solo 

alrededor de 1 de cada 4 estudiantes reportó 

≥8 h de sueño en noches de clase, esto 

corresponde a aproximadamente 75% con 

sueño insuficiente en 2023, mientras que en 

2021 los estados oscilaron entre 71–84% de 

alumnado con menos del mínimo de horas 

de sueño recomendado, lo que perfila un 

problema estructural continuo para el 

aprendizaje (Uccella et al., 2023). 

 

En la enseñanza media se observan brechas 

claras: en 2021, más del 80% de estudiantes 

reportó sueño insuficiente y entre las 

mujeres se reportaron mayor privación de 

sueño y mayor impacto en el bienestar 

emocional, configurando diferencias que 

impactan el desempeño y la participación 

escolar (Alexopoulou et al., 2024). 

 

En población escolar de secundaria se ha 

documentado que las diferencias por sexo 

no siempre se expresan como grandes 

brechas en minutos de sueño, sino en 

calidad percibida: donde las mujeres 

reportaron menor probabilidad de dormir 

con buena calidad en comparación con los 

hombres, aun cuando el volumen promedio 

de sueño fue similar y las diferencias de 

duración diaria fueron pequeñas (Mitchell 

et al., 2024). 

 



16 

 

En adolescentes de 13 a 17,5 años se 

observó que las mujeres no solo refieren 

más dificultades relacionadas con el sueño, 

sino también mayor interferencia funcional: 

comparadas con los hombres, reportaron un 

impacto significativamente mayor de la 

corta duración del sueño y de las dificultades 

para dormir sobre actividades escolares y 

sociales (Forest et al., 2022). 

 

En otro estudio se replican prevalencias 

altas en una muestra escolar donde 

alrededor del 75% del alumnado fue 

clasificado como mal dormidor y la 

somnolencia diurna se asoció con mayor 

probabilidad de notas bajas, subrayando que 

los porcentajes elevados de mala calidad de 

sueño coexisten con riesgo académico 

(Ahmadi y Omidvar, 2022). 

 

A nivel de América Latina, estudios 

recientes describen prevalencias elevadas de 

mala calidad de sueño en población 

estudiantil donde, 62,2% del alumnado 

evaluado presentó sueño de mala calidad, 

dato que dimensiona la magnitud del 

fenómeno en contextos educativos de la 

región (Valladares et al., 2025). 

 

Los problemas de sueño son prevalentes y 

estratificados socialmente, un metaanálisis 

realizado con estudios de países de 

Latinoamérica denotó que la prevalencia 

combinada de trastornos del sueño alcanza 

24,7% y, en adolescentes, se sitúa en torno a 

20,3%; además, quienes pertenecen a 

hogares de bajos ingresos presentan una 

probabilidad 26% mayor de reportarlos, 

mientras que el desempleo casi triplica las 

probabilidades frente a quienes trabajan, 

evidenciando porcentajes más altos de 

estudiantes con dificultades para dormir en 

entornos socioeconómicamente vulnerables 

(Etindele et al., 2023). 

En escuelas y colegios del estado de 

Pernambuco, Brasil, se encuentran 

porcentajes altos de sueño deficiente en 

adolescentes, con más de la mitad de los 

estudiantes (68%) mostrando mala calidad 

de sueño y somnolencia diurna (44,4%) 

durante el período 2020–2022, lo que 

refuerza la necesidad de intervenciones 

escolares y familiares orientadas al descanso 

(Silva et al., 2022). 

 

A nivel de Ecuador, se reporta que solo 15% 

de los adolescentes duerme más de 8 h, 

mientras 38% alcanza 7–8 h y 66,7% duerme 

junto al celular; además, alrededor del 80% 

se ubicó en rendimiento regular, perfil que 

sugiere un impacto académico asociado a 

hábitos de descanso subóptimos (Estrada 

et al., 2024). 

 

En jóvenes ecuatorianos se ha informado 

que apenas alrededor del 6% de los 

adolescentes mayores cumple las 

recomendaciones de duración de sueño 

entre semana, frente a casi 50% en niños, lo 

que ilustra una caída marcada del adecuado 

descanso conforme avanza la escolaridad 

(Villa et al., 2020). 

 

Aunque fuera del nivel escolar medio, datos 

nacionales en estudiantado universitario 

muestran que alrededor del 70% presenta 

alteración significativa del sueño, 

confirmando que una proporción alta de 

estudiantes en el país mantiene problemas 

de descanso, lo que repercute directamente 

en el rendimiento académico (Gutiérrez 

et al., 2024). 
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En este sentido, se determinó que cada hora 

menos de sueño nocturno al inicio del 

semestre se asoció con una disminución de 

0,07 puntos en el promedio de calificaciones 

(GPA); en una escala típica de 0–4, perder 

1–2 h por noche puede desplazar a un 

estudiante de, por ejemplo, 3,30 a 3,16–3,23, 

con implicaciones directas para becas, 

admisión y elegibilidad académica (Creswell 

et al., 2023).  

 

En una población de 9.º grado de 

secundaria, cada hora adicional de sueño se 

vinculó con un aumento de alrededor de 0,8 

puntos porcentuales en el GPA y con menos 

ausencias, evidenciando que extender el 

descanso nocturno se asocia 

simultáneamente con mejor desempeño y 

mayor asistencia; al traducirlo a práctica 

escolar, un incremento sostenido de 1 h 

puede mover el promedio de 85,0 % → 85,8 

% y reducir el tiempo perdido de instrucción 

(Quader et al., 2023).  

 

En un análisis con estudiantes de 8.º la 

relación entre duración del sueño y logro 

por asignatura marcó un rango óptimo de 

sueño cercano a 7–9 h; por debajo o por 

encima de este rango óptimo, los puntajes 

estandarizados disminuyen, especialmente 

en Matemática y Ciencias, lo que refuerza 

que las ventanas de sueño suficientes y 

regulares son un insumo pedagógico 

esencial para sostener el rendimiento global 

(Wang et al., 2025).  

 

Estudiar la calidad del sueño en estudiantes 

de bachillerato es relevante porque permite 

identificar un factor modificable que incide 

en el aprendizaje y en el desempeño escolar. 

En términos prácticos, los resultados 

pueden orientar acciones de prevención y 

promoción dirigidas a estudiantes y familias, 

con el propósito de mejorar la atención, la 

memoria y la autorregulación, procesos 

neurocognitivos estrechamente vinculados 

al rendimiento académico. Asimismo, la 

evidencia obtenida en este contexto 

específico contribuirá a sustentar la 

planificación e implementación de 

estrategias escolares realistas basadas en 

información empírica. De este modo, el 

estudio no se limita a describir una 

asociación, sino que contribuye a proteger el 

bienestar estudiantil y a optimizar 

condiciones escolares que favorezcan el 

logro académico. 

 

Entre los principales vacíos identificados se 

observa una escasez de estudios centrados 

específicamente en adolescentes de 

bachillerato de Ecuador, ya que una 

proporción importante de investigaciones se 

concentra en población universitaria o en 

otros rangos etarios, lo que reduce la 

aplicabilidad directa de sus hallazgos a este 

nivel educativo. En segundo lugar, la 

evidencia disponible presenta una 

concentración geográfica en contextos de 

Estados Unidos y Europa, con insuficiente 

producción empírica en el ámbito nacional. 

Además, se observa que son escasos los 

estudios que relacionan estas variables 

mediante análisis estadísticos integrados: en 

la mayoría de investigaciones no se modelan 

de forma conjunta indicadores de calidad y 

duración del sueño, patrones de uso del 

tiempo extraescolar y medidas objetivas del 

rendimiento académico bajo criterios 

comparables.  
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Para el desarrollo de la investigación se 

plantean las siguientes preguntas de 

investigación:  

 

¿Cuál es la relación de la calidad del sueño y 

el rendimiento académico en estudiantes de 

bachillerato de una unidad educativa? 

¿Cuál es la calidad del sueño presente en 

estudiantes de bachillerato de una unidad 

educativa? 

¿Cuál es el rendimiento académico en 

estudiantes de bachillerato de una unidad 

educativa? 

¿Cuál es la calidad del sueño según el sexo 

en los estudiantes de bachillerato de la 

unidad educativa? 

 

Se planteó el objetivo general: Relacionar la 

calidad del sueño y el rendimiento 

académico en estudiantes de bachillerato de 

una unidad educativa.  

 

Asimismo, los objetivos específicos: 1) 

Describir la calidad del sueño presente en 

estudiantes de bachillerato de una unidad 

educativa; 2) Describir el rendimiento 

académico en estudiantes de bachillerato de 

una unidad educativa; y 3) Estimar la calidad 

del sueño según el sexo en los estudiantes de 

bachillerato de la unidad educativa. 

 

2. MARCO METODOLÓGICO. 

 

El paradigma positivista se define como una 

perspectiva epistemológica que concibe la 

realidad como única, estable y externa al 

observador, accesible mediante la medición 

objetiva y el uso sistemático del método 

hipotético-deductivo. Bajo este enfoque, el 

conocimiento científico se construye a partir 

de la operacionalización de variables, la 

formulación de hipótesis y su contrastación 

mediante procedimientos estadísticos, con 

el fin de identificar relaciones causales o 

asociativas generalizables. En el presente 

estudio, la adscripción a este paradigma 

permite abordar la relación entre la calidad 

del sueño y el rendimiento académico desde 

un enfoque empírico cuantitativo, dado que 

se sustenta en la observación directa de la 

realidad mediante la recolección de datos 

medibles sobre el descanso nocturno y las 

calificaciones oficiales de los estudiantes. A 

partir de esta evidencia observada se busca 

identificar patrones de asociación 

consistentes y comparables en el contexto 

escolar (Park et al., 2020). 

 

Este paradigma proporciona una base 

epistemológica en la que el conocimiento 

sobre la relación entre calidad del sueño y 

rendimiento académico se construye a partir 

de la recolección de datos empíricos y su 

análisis estructurado. En este estudio se 

procederá a operacionalizar dichas variables 

mediante instrumentos estandarizados para 

la medición de la calidad del sueño y 

registros oficiales de calificaciones, lo que 

hará posible cuantificar dimensiones y 

vincularlas con el desempeño escolar. Bajo 

esta perspectiva, la objetividad se 

resguardará mediante procedimientos de 

medición replicables y el control sistemático 

de los datos, en concordancia con los 

presupuestos ontológicos y epistemológicos 

del positivismo (Junjie y Yingxin, 2022). 

 

El paradigma positivista exige que el 

investigador mantenga un rol de observador 

externo, aplicando instrumentos 

estructurados y procedimientos 

estandarizados para la recolección de datos, 
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de modo que se minimice la interferencia 

subjetiva en el proceso de medición. 

Asimismo, se procurará que los hallazgos 

permitan formular proposiciones 

generalizables dentro del contexto educativo 

específico, reforzando la coherencia entre la 

orientación empírica adoptada y los 

supuestos del paradigma positivista 

(Maksimović y Evtimov, 2023).  

 

Para esto, se aplicará el método cuantitativo, 

el cual se define como una dirección de 

investigación basado en la medición 

numérica de variables y en el análisis 

estadístico de los datos para identificar 

patrones, relaciones y tendencias 

generalizables. En este estudio, dicho 

método permite operacionalizar la calidad 

del sueño y el rendimiento académico, de 

modo que la relación entre ambas variables 

pueda analizarse de forma objetiva y 

sistemática en la población de estudiantes de 

bachillerato (Gallego et al., 2021). 

 

El método cuantitativo privilegia la 

recolección de datos mediante cuestionarios 

estandarizados y registros oficiales, se 

caracteriza por el uso de instrumentos 

estructurados y procedimientos estadísticos 

para describir y relacionar variables. En este 

caso, se utilizarán escalas validadas para 

evaluar la calidad del sueño y actas oficiales 

para registrar el desempeño académico, 

aplicando análisis descriptivos y 

correlacionales que permitan determinar 

tanto los niveles de sueño como el grado de 

asociación con los logros escolares (Barroga 

y Matanguihan, 2022). 

 

El método cuantitativo se orienta a la 

cuantificación de variables definidas 

operativamente, buscando garantizar 

objetividad, replicabilidad y validez en el 

proceso de medición. En la presente 

investigación, esta lógica se traduce en 

procedimientos estandarizados de 

aplicación de instrumentos y procesamiento 

estadístico, de manera que los resultados 

puedan sustentar predicciones 

fundamentadas sobre el impacto del 

descanso nocturno en el rendimiento 

académico y aportar evidencia numérica que 

apoye el diseño de estrategias de 

intervención educativa basadas en datos 

(Kittur, 2023). 

 

En cuanto al diseño, el estudio empleará un 

diseño no experimental, en el cual se 

recopilarán datos en un único punto 

temporal sin manipulación deliberada de las 

variables de interés, dado que la calidad del 

sueño y el rendimiento académico serán 

observados en su contexto natural. Esta 

estrategia metodológica es adecuada cuando 

no es factible o ético intervenir sobre los 

hábitos de descanso de los estudiantes o 

alterar sus condiciones educativas, 

permitiendo en cambio establecer patrones 

de asociación entre variables mediante 

procedimientos cuantitativos estándar (Jalali 

et al., 2020). 

 

El diseño no experimental se define como 

aquel en el que las variables de interés se 

observan tal como ocurren en la realidad, sin 

manipulación ni intervención deliberada por 

parte del investigador sobre las condiciones 

o los grupos de estudio. En este caso, 

permite que la observación de la calidad del 

sueño y del rendimiento académico se 

realice sin alterar las rutinas habituales de los 

estudiantes, de manera que los datos reflejen 
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el comportamiento natural de ambas 

variables en el contexto escolar. Además, 

este tipo de diseño favorece la recolección 

eficiente de información en un solo 

momento temporal y reduce los costes de 

seguimiento al evitar mediciones reiteradas 

(Capili, 2021). 

 

La aplicación de este diseño implica que los 

instrumentos de medición se administren en 

un solo corte de tiempo, lo que permitirá 

captar una instantánea representativa del 

estado de las variables en el periodo 

considerado. Las guías metodológicas 

destacan que en este tipo de estudio los 

datos de exposición y de resultado se 

recopilan simultáneamente, lo cual impone 

precauciones al interpretar las asociaciones 

halladas (Pérez et al., 2024). 

 

Por consecuencia, se emplea un alcance 

relacional que tiene por finalidad analizar la 

fuerza y dirección de la asociación entre dos 

o más variables, sin establecer relaciones de 

causa-efecto. En este estudio, dicho alcance 

se adopta para examinar cómo se relacionan 

los indicadores de la calidad del sueño con 

el rendimiento académico de los estudiantes, 

a partir de datos cuantificables obtenidos 

mediante instrumentos estructurados y 

registros de calificaciones (Singh, 2020).  

 

Se utilizan coeficientes de relación para 

estimar la magnitud y el sentido de la 

relación entre la calidad del descanso 

nocturno y los promedios académicos. Esto 

permite identificar en qué medida las 

variaciones en el sueño se asocian con 

cambios en el desempeño escolar, 

respetando las condiciones naturales de 

observación y reconociendo que, aunque la 

literatura señala tamaños de efecto 

pequeños, estos pueden ser consistentes y 

significativos para comprender el 

rendimiento en contextos educativos 

(Barley et al., 2025). 

 

El alcance relacional busca generar 

evidencia empírica que contribuya a 

comprender el vínculo entre sueño y 

rendimiento académico como base para 

futuras decisiones e intervenciones. Al 

documentar patrones de asociación entre 

ambas variables, los resultados podrán 

orientar estrategias institucionales de 

promoción de hábitos de sueño saludables y 

de apoyo al desempeño estudiantil, en línea 

con la importancia de considerar factores 

familiares y escolares en la explicación del 

logro académico (Bag-ao y Dioso, 2024).  

 

En consecuencia, se empleó un muestreo no 

probabilístico por conveniencia, definido 

como una técnica en la que la selección de 

los participantes se basa en su disponibilidad 

inmediata y proximidad al investigador, lo 

que implica que la población resulta de fácil 

acceso para la investigación (Campbell et al., 

2020). En el marco del presente estudio, esta 

modalidad facilita el abordaje de la relación 

entre la calidad del sueño y el rendimiento 

académico, permitiendo recabar 

información de los estudiantes que se 

encuentran presentes en la unidad educativa 

durante el periodo de levantamiento de 

datos. 

 

La pertinencia del muestreo por 

conveniencia en esta investigación radica en 

su capacidad para optimizar la operatividad 

del trabajo de campo dentro del entorno 

escolar, asegurando la administración 
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efectiva de los instrumentos a los grupos de 

bachillerato disponibles. Este enfoque 

permite focalizar el análisis en una población 

cautiva específica, lo cual es esencial para 

examinar con detalle las dinámicas de 

descanso y las calificaciones en este 

contexto particular; si bien esto limita la 

generalización de los resultados a nivel 

macro, garantiza la obtención de datos 

empíricos relevantes y viables para los 

objetivos planteados. 

 

Para la selección de la población se 

consideraron criterios de inclusión como: a) 

ser estudiante matriculado en la Unidad 

Educativa en el año lectivo septiembre 2025 

– junio 2026; b) ser estudiante perteneciente 

al Bachillerato General Unificado (BGU); c) 

ser estudiante que cuente con el 

consentimiento informado y el asentimiento 

respectivo; y d) ser estudiante que acepte 

participar y complete íntegramente el 

cuestionario de calidad del sueño. 

 

Por su parte, los criterios de exclusión se 

establecieron de la siguiente manera: a) ser 

estudiante que presente algún diagnóstico 

médico de trastornos del sueño; b) ser 

estudiante con afectaciones neurológicas o 

psiquiátricas que influyan en el sueño o el 

rendimiento académico; c) ser estudiante 

que esté en tratamiento farmacológico; y d) 

ser estudiante que presente ausentismo 

escolar. 

 

La población de este estudio está 

conformada por todos los estudiantes de 

tercer curso matriculados en el año lectivo 

septiembre 2025 – junio 2026 de una 

Unidad Educativa, valor que corresponde a 

154 alumnos. De esta población se establece 

una muestra por conveniencia que engloba 

a estudiantes de último año de bachillerato 

que cumplien los criterios de inclusión y 

exclusión.  

 

Por consiguiente, la recolección de datos se 

realiza mediante un instrumento estructurado 

de aplicación colectiva, concebido como 

una técnica estandarizada que permite 

obtener información cuantitativa de una 

muestra de sujetos a través de un 

cuestionario previamente diseñado. Esta 

modalidad facilitó recopilar los datos 

relativos a la calidad del sueño y al 

rendimiento académico de los estudiantes, 

mediante ítems cerrados que se codificarán 

numéricamente para su posterior análisis. 

 

El instrumento para evaluar la variable 

calidad del sueño es el Índice de Calidad del 

Sueño de Pittsburgh (PSQI), elaborado por 

Buysse et al. en el año de 1989 afiliado a la 

Universidad de Pittsburgh, este es un 

cuestionario autoinformado de 19 ítems 

(Alfa de Cronbach = 0.83) que valora 

diferentes componentes del sueño durante 

el último mes, tales como calidad subjetiva, 

latencia, duración, eficiencia habitual, 

perturbaciones, uso de medicación 

hipnótica y disfunción diurna (3 puntos cada 

dimensión, 21 puntos en total). El PSQI 

permitió obtener un puntaje global de 

calidad del sueño en los estudiantes de 

BGU, diferenciando entre buena (puntaje de 

0-4) y mala (puntaje ≥ 5) calidad del sueño 

(Carpi, 2025). 

 

La elección del PSQI se respalda en 

evidencia reciente generada en contexto 

ecuatoriano, donde este instrumento ha sido 

aplicado en estudiantes universitarios para 



22 

 

analizar la relación entre calidad del sueño y 

rendimiento académico, utilizando el 

puntaje global del índice junto con 

promedios oficiales de calificaciones. El 

PSQI se emplea como medida central de la 

calidad de sueño y se integra a un diseño 

descriptivo-correlacional, lo que respalda su 

pertinencia y aplicabilidad en población 

estudiantil para examinar su vínculo con el 

desempeño académico (SanLucas et al., 

2025). 

 

Para la ejecución del estudio, se siguió un 

protocolo administrativo y ético riguroso 

que inició con la entrega de un oficio formal 

al Rector de la institución para la validación 

y aceptación del tema de investigación. Una 

vez obtenida la autorización oficial, 

debidamente firmada y sellada, se procedió 

a la fase de solicitud de aprobación mediante 

la entrega y recolección de los formularios 

de consentimiento y asentimiento 

informado a los estudiantes y sus 

representantes legales. Una vez devueltos 

los formularios de consentimiento y 

asentimiento, se procedió con la aplicación 

del test únicamente a los estudiantes que sí 

dieron su autorización. 

 

De manera simultánea, para la obtención del 

rendimiento académico, se gestionó una 

solicitud formal ante la Secretaría de la 

unidad educativa para acceder a los registros 

institucionales. Este procedimiento permitió 

extraer los promedios correspondientes al 

primer trimestre de estudios, previa 

autorización explícita de los padres de 

familia, quienes consintieron el uso 

académico de dichas calificaciones dentro 

del mismo documento de consentimiento 

informado. Los promedios se registraron en 

la escala oficial de 0 a 10 puntos, 

interpretados según los rangos del 

Ministerio de Educación: Domina los 

aprendizajes requeridos (9,00–10,00), 

Alcanza (7,00–8,99), Está próximo (4,01–

6,99) y No alcanza (≤4,00). 

 

Los datos obtenidos sobre la calidad del 

sueño y el rendimiento académico de los 

estudiantes se organizaron en una hoja de 

Microsoft Excel y se realizaron los análisis 

estadísticos en el software Jamovi 2.7.13. Se 

empleó un análisis descriptivo para estimar 

los niveles de la calidad del sueño y el 

rendimiento académico que permitieron 

resumir y presentar de manera sistemática la 

información mediante medidas de tendencia 

central y de dispersión, además de 

frecuencias y porcentajes para las categorías 

relevantes. Este procedimiento facilitó 

obtener una imagen general de la situación 

de ambas variables en la población 

estudiantil seleccionada, identificar valores 

atípicos y describir la distribución de 

puntajes de forma clara antes de proceder a 

análisis más complejos. 

 

Además, se ejecutó un análisis estadístico 

correlacional mediante el coeficiente de 

correlación de Spearman (Rho) debido a la 

falta de normalidad de los datos. Este 

procedimiento permitió determinar tanto la 

magnitud como la dirección de la asociación 

entre las variables, estableciendo si las 

variaciones en la calidad del sueño se 

correspondían con cambios sistemáticos en 

el desempeño escolar. 

 

Para garantizar el rigor ético de la 

investigación, se implementó un proceso de 

consentimiento informado que asegura la 
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participación voluntaria y la plena 

comprensión de los objetivos del estudio 

por parte de los estudiantes. Asimismo, se 

resguardó la confidencialidad y el anonimato 

mediante la codificación de los registros y la 

eliminación de identificadores personales 

(nombres), mientras que el uso de los datos 

se limitó estrictamente a fines investigativos 

y su difusión a la institución, cumpliendo 

con los principios de transparencia y 

seguridad. 

 

3. RESULTADOS. 

 

En este capítulo se presentan de manera 

objetiva y sistemática los hallazgos 

obtenidos a partir del procesamiento y 

análisis estadístico de la información 

recolectada, en coherencia con los objetivos 

de la investigación. Los resultados 

corresponden a la evidencia empírica 

derivada de los análisis descriptivos e 

inferenciales aplicados a las variables de 

estudio, expresándose mediante medidas de 

tendencia central y dispersión, así como 

mediante pruebas de contraste y 

estimaciones de asociación según 

corresponda. 

 

3.1 CALIDAD DEL SUEÑO EN EL 

RENDIMIENTO ACADÉMICO 

Tabla 1 

Correlación de Spearman entre el puntaje global del 

PSQI y el rendimiento académico 

 Correlación 
Rendimiento 

académico 

PSQI 

Rho de 

Spearman 
0,027 

Gl 52 

valor p 0,847 

 

El análisis mostró que la relación entre la 

calidad del sueño (puntaje global del PSQI) 

y el rendimiento académico fue casi 

inexistente y no fue estadísticamente 

significativa (ρ = 0,027; p = 0,847) (Tabla 1). 

Por lo tanto, en esta muestra no se encontró 

evidencia de una asociación entre ambas 

variables. Un factor que puede influir en este 

resultado es que casi todos los estudiantes 

obtuvieron una puntuación ≥ 5 en el PSQI, 

lo que indica mala calidad del sueño (Tabla 

2). Esto generó poca variación en la calidad 

del sueño dentro del grupo y limitó la 

posibilidad de observar diferencias en el 

rendimiento académico según este 

indicador. 

 

3.2 CALIDAD DEL SUEÑO DE LOS 

ESTUDIANTES 

Tabla 2 

Frecuencias de PSQI (calidad del sueño) 

PSQI Frecuencias 
% del 

Total 

Mala 

calidad del 

sueño 

53 98,1% 

Buena 

calidad del 

sueño 

1 1,9% 

 

La gran mayoría de los estudiantes presentó 

mala calidad del sueño según el PSQI: 53 

participantes (98,1%) se ubicaron en esta 

categoría. En contraste, únicamente 1 

estudiante (1,9%) registró buena calidad del 

sueño (Tabla 2). Estos resultados evidencian 

un predominio marcado de problemas o 

alteraciones del sueño en la muestra 

evaluada y una distribución altamente 
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concentrada en la categoría de mala calidad, 

lo que indica escasa variabilidad en este 

indicador dentro del grupo estudiado. 

 

Al analizar qué aspectos del sueño 

influyeron más en el puntaje total del PSQI, 

se observó que los mayores problemas 

estuvieron en la latencia del sueño y en la 

disfunción durante el día (promedio = 2 en 

ambos). Esto significa que, con mayor 

frecuencia, los estudiantes tardaban en 

quedarse dormidos y, además, presentaban 

cansancio o somnolencia diurna que 

afectaba sus actividades. 

 

En un nivel intermedio se ubicaron la 

calidad subjetiva del sueño, la duración del 

sueño y las perturbaciones del sueño 

(promedio = 1), lo que indica dificultades 

presentes pero menos intensas, como 

percibir que se duerme mal, dormir menos 

de lo adecuado o interrupciones durante la 

noche. 

 

En cambio, la eficiencia habitual del sueño y 

el uso de medicación para dormir tuvieron 

un promedio de 0, lo que sugiere que estos 

factores casi no influyeron en el puntaje 

total: en general, los estudiantes no 

reportaron problemas importantes para 

aprovechar el tiempo en cama ni 

dependencia de medicamentos para dormir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.3 RENDIMIENTO ACADÉMICO DE 

LOS ESTUDIANTES 

Tabla 3 

Frecuencias de rendimiento académico 

Rendimiento 

académico  
Frecuencias 

% del 

Total 

Domina los 

aprendizajes 

requeridos 

24 44,4% 

Alcanza los 

aprendizajes 
29 53,7% 

Está próximo 

a alcanzar los 

aprendizajes 

1 1,9% 

No alcanza los 

aprendizajes 
0 0,0% 

 

El rendimiento académico de la mayoría de 

los estudiantes se ubicó en niveles 

satisfactorios. En particular, 29 estudiantes 

(53,7%) se clasificaron en Alcanza los 

aprendizajes, lo que representa el grupo más 

numeroso. Además, 24 estudiantes (44,4%) 

se ubicaron en Domina los aprendizajes 

requeridos, indicando un desempeño alto y 

consolidado. 

 

Solo 1 estudiante (1,9%) se encontró en la 

categoría Está próximo a alcanzar los 

aprendizajes, lo que sugiere que los casos 

con desempeño académico inferior fueron 

mínimos dentro de la muestra. En conjunto, 

estos resultados evidencian que el 

rendimiento académico se concentró 

principalmente entre alcanza y domina, con 

poca presencia de niveles cercanos al logro. 
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3.4 CALIDAD DEL SUEÑO SEGÚN EL 

SEXO DE LOS ESTUDIANTES 

Tabla 4 

Frecuencias de PSQI según sexo 

PSQI Sexo 
Frecuenci

as 

% del 

Total 

Mala 

calida

d del 

sueño 

Femeni

no 

33 61,1

% 

Masculi

no 

20 37,0

% 

Buen

a 

calida

d del 

sueño 

Femeni

no 

0 0,0% 

Masculi

no 

1 1.9% 

 

En la distribución de la calidad del sueño 

(PSQI) según sexo se observa que la mala 

calidad del sueño fue la condición 

predominante en ambos grupos: 33 mujeres 

(61,1%) y 20 hombres (37,0%) se ubicaron 

en esta categoría. 

 

En cuanto a la buena calidad del sueño, 

únicamente se registró 1 caso (1,9%), 

correspondiente al sexo masculino, mientras 

que en el grupo femenino no se reportaron 

casos (0,0%). 

 

Estos resultados indican que la mala calidad 

del sueño es ampliamente frecuente 

independientemente del sexo en la muestra 

evaluada, y que la presencia de buena calidad 

del sueño fue excepcional. 

 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. 

 

Es importante señalar que, en función del 

primer objetivo específico, se evidenció un 

predominio casi absoluto de mala calidad del 

sueño (PSQI ≥ 5) en la muestra: 98,1% 

(53/54), con 1,9% (1/54) en buena calidad. 

Este perfil coincide con la tendencia 

reportada en contextos educativos de la 

región y en población adolescente, donde se 

describen prevalencias elevadas de 

problemas de sueño, aunque la magnitud 

observada en este estudio resulta 

particularmente alta. En esa línea, Valladares 

et al. (2025) convergen al describir un 

deterioro relevante de la calidad del sueño 

en estudiantes latinoamericanos, lo que 

respalda la presencia de dificultades de 

descanso en poblaciones académicas. 

Asimismo, Etindele et al. (2023) es 

concordante al señalar que los trastornos del 

sueño son frecuentes en Latinoamérica y se 

asocian a condiciones socioeconómicas, lo 

cual es compatible con un escenario escolar 

donde variables del entorno (carga 

académica, rutinas familiares, condiciones 

de vida) pueden sostener un patrón de 

descanso subóptimo. 

 

A nivel aplicado, el perfil del PSQI sugiere 

que la alteración no se limita a dormir 

menos, sino a dormir peor, con 

manifestaciones funcionales diurnas 

plausibles. Esto se alinea con el enfoque de 

Uccella et al. (2023), quienes destacan que el 

insomnio y la privación de sueño en 

adolescencia se vinculan con afectación del 

funcionamiento diurno y variables de salud 

mental y psicoeducativas; por tanto, la 

latencia elevada y la disfunción diurna 

observadas en esta muestra resultan 

psicológicamente coherentes con ese marco. 

 

Los resultados también guardan relación 

con evidencia local. Villa et al. (2020) 
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convergen parcialmente al mostrar que 

ciertos patrones conductuales cotidianos se 

relacionan con el sueño en jóvenes 

ecuatorianos, lo cual es compatible con la 

idea de que hábitos y rutinas pueden 

sostener un descanso de menor calidad. En 

cambio, Estrada et al. (2024) divergen 

respecto al vínculo sueño–rendimiento, al 

sostener una relación entre variables de 

sueño e indicadores académicos en 

población escolar; en el presente estudio, 

pese a la alta frecuencia de mala calidad del 

sueño, dicha relación no se expresó en el 

rendimiento institucional. 

 

En cuanto al rendimiento académico 

institucional, segundo objetivo específico, la 

distribución se concentró en niveles altos: 

53,7% (29/54) en Alcanza los aprendizajes, 

44,4% (24/54) en Domina los aprendizajes 

requeridos y 1,9% (1/54) en Está próximo a 

alcanzar. Esta concentración sugiere un 

desempeño globalmente favorable, pero 

también implica una variabilidad reducida 

del criterio (posible efecto techo), lo cual 

limita la capacidad de detectar relaciones 

con variables psicobiológicas como el sueño 

mediante análisis correlacionales simples. 

En contraste, estudios con mayor 

variabilidad en rendimiento o con 

indicadores continuos suelen reportar 

asociaciones más detectables. Creswell et al. 

(2023) contrasta con estos hallazgos al 

reportar que la duración del sueño predice el 

promedio académico; de forma similar, 

Quader et al. (2023) se apartan de lo 

observado aquí al vincular duración del 

sueño con promedio y ausentismo; y Wang 

et al. (2025) también diverge, al describir 

asociaciones entre sueño y rendimiento por 

áreas académicas. Esta discrepancia no 

necesariamente invalida el nexo sueño–

aprendizaje, sino que sugiere que, cuando el 

rendimiento se expresa en categorías 

institucionales altamente concentradas, el 

indicador puede perder sensibilidad para 

reflejar gradientes asociados al sueño. 

 

Respecto a la calidad del sueño por sexo, 

tercer objetivo específico, la mala calidad fue 

predominante en ambos grupos: 61,1% del 

total correspondió a mujeres con mala 

calidad y 37,0% a hombres con mala calidad; 

la buena calidad fue marginal (1,9%, un caso 

masculino). Este patrón sugiere que, en esta 

muestra, la problemática del sueño opera 

como un fenómeno generalizado, más que 

como una diferencia marcada por sexo. 

 

Esto contrasta con evidencia que reporta 

diferencias específicas en adolescencia. 

Forest et al. (2022) divergen al describir 

diferencias por género en la interferencia 

funcional asociada a dificultades de sueño y 

somnolencia diurna; y Mitchell et al. (2024) 

también se distancia al reportar inequidades 

y heterogeneidad en duración y calidad del 

sueño entre adolescentes. En el presente 

estudio, la restricción de rango en PSQI 

(casi todos en mala calidad) reduce la 

potencia para discriminar diferencias entre 

subgrupos: aun si existieran diferencias de 

magnitud moderada, la concentración en 

una misma categoría tiende a aplanar 

contrastes. 

 

Mientras que, para el objetivo general, el 

análisis correlacional mostró que la relación 

entre el puntaje global de PSQI y el 

rendimiento académico fue muy baja y no 

significativa (ρ = 0,027; p = 0,847). Este 

resultado no coincide con investigaciones 
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que han documentado asociaciones entre 

peor sueño y peores indicadores 

académicos. Ahmadi y Omidvar (2022) 

divergen al reportar relación entre calidad 

del sueño/somnolencia diurna y desempeño 

escolar; y Bacaro et al. (2023) también 

contrapone lo observado aquí, al sintetizar 

evidencia longitudinal compatible con una 

relación bidireccional entre sueño y 

experiencia escolar, incluyendo resultados 

académicos. En este estudio, la coexistencia 

de una mala calidad del sueño ampliamente 

extendida con un rendimiento 

categorialmente alto sugiere, desde lo 

psicológico, que el desempeño institucional 

puede mantenerse pese al mal descanso 

cuando el indicador académico presenta baja 

variabilidad o cuando intervienen factores 

compensatorios como apoyo familiar, 

estrategias de estudio, exigencias 

evaluativas, autorregulación, sin que ello 

implique ausencia de impacto funcional en 

el bienestar diurno. 

 

En la muestra evaluada no se identificó una 

asociación consistente entre la calidad del 

sueño y el rendimiento académico 

institucional; no obstante, este resultado 

debe interpretarse con cautela debido a la 

homogeneidad de la mala calidad del sueño 

y a la concentración del rendimiento en 

rangos altos, condiciones que reducen la 

sensibilidad del análisis para captar 

relaciones. Aun así, los datos describen una 

población marcada por baja calidad de 

sueño generalizada, con un perfil 

compatible con dificultades para iniciar el 

sueño y repercusión diurna, lo que posiciona 

al descanso como un elemento crítico para 

el bienestar y el funcionamiento cotidiano. 

Paralelamente, el rendimiento observado 

refleja un desempeño globalmente 

favorable, pero el indicador institucional 

utilizado podría no discriminar variaciones 

sutiles asociadas a diferencias individuales, 

por lo que medidas continuas o 

seguimientos longitudinales podrían aportar 

mayor precisión. Finalmente, la baja calidad 

del sueño se presentó de manera transversal 

por sexo, sin un patrón diferencial robusto 

entre mujeres y hombres dentro de esta 

muestra. 

La principal limitación metodológica fue 

que no se contó con la totalidad de 

estudiantes previstos para el levantamiento, 

debido a que una parte de los representantes 

legales no otorgó el consentimiento 

informado; en consecuencia, el tamaño 

efectivo de la muestra se redujo y esto pudo 

afectar la representatividad de los resultados. 

Para complementar el estudio realizado, 

resulta pertinente ampliar la participación 

incorporando más paralelos y, cuando sea 

posible, otras instituciones, así como 

integrar mediciones que permitan mayor 

variabilidad y precisión del rendimiento 

académico, junto con variables psicológicas 

y contextuales relevantes (por ejemplo, 

hábitos, carga académica, estrés y 

funcionamiento diurno), y considerar 

evaluaciones adicionales al autorreporte que 

fortalezcan la validez de los hallazgos. 
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